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Introducción
Hablar de una Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, quizás nos puede resultar irrelevante y distante de nuestra experiencia cristiana, pero un hecho de tanta trascendencia eclesial no nos puede dejar de interesar, ya que nosotros y nosotras somos actores y actoras de ese proceso y además, tendrá una incidencia pastoral al interior de nuestras iglesias locales, que va crear unas características propias que asumiremos y haremos vida. Todo evento eclesial es un reto y un desafío que no podemos dejar de interesarnos por el.
Las Conferencias Generales hasta el momento han sido 5 y tuvieron su origen con la creación misma del Consejo Episcopal Latinoamericano(CELAM), que es el organismo que agrupa a los Obispos del Continente y del Caribe y que en cierta manera, orienta, traduce y hace vida la pastoral de nuestras iglesias locales.

Es el mismo proceso de las Conferencias Generales que ha ido generando el proyecto evangelizador de la iglesia en América Latina y El Caribe, por lo que no se puede ignorar el caminar de las mismas y el papel dinamizador que ha tenido el CELAM desde su creación en 1955, con al primera Conferencia celebrada en Río de Janeiro.

Cada de una de ellas, ha estado marcada por un evento eclesial importante:

· Río de Janeiro (1955), fue la fundación del CELAM, como ya habíamos dicho anteriormente

· Medellín (1968), fue la aplicación del Concilio Vaticano II para América Latina y El Caribe

· Puebla (1979), fue el inicio del Pontificado de Juan Pablo II y fue su primer viaje y ya sabemos que esta modalidad pastoral, tuvo mucha importancia durante su pontificado

· Santo Domingo (1992), coincidió con los 500 años de presencia del evangelio den América Latina y Caribe (Brasil unos años más tarde); unida a esta Conferencia, el Papa tuvo la idea de promover los Sínodos Continentales y el América, fue celebrado en Roma, en 1998.
La Conferencia de Aparecida, se situó como un desafío a retomar el camino pastoral de la iglesia en América Latina y El Caribe, frente a los grandes desafíos que están ocurriendo y que nos sitúan frente a un cambio de verdaderos nuevos paradigmas. Pablo Richard, teólogo chileno y residente en Costa Rica, nos dice que vivimos no solo un cambio de época, sino un cambio épocal que exige nuevos paradigmas, nuevos esquemas para interpretar la realidad y poder dar las respuestas adecuadas y necesarias.

¿Cuál fue el proceso que vivimos en el Continente y el Caribe hasta llegar a Aparecida 2007?

Debemos de afirmar que fue un proceso bastante participativo y que la misma Presidencia del CELAM a partir del Documento de Participación abrió muchos espacios, debates y preocupaciones en nuestras iglesias locales; quizás no encontramos en muchos ambientes, espacios concretos de participación y la misma información no llegó a las bases de la iglesia. En nuestra iglesia dominicana se hicieron consultas en todas las diócesis y hubo un esfuerzo considerable a partir del Instituto Nacional de Pastoral de trabajar esos aportes y enviarlos al CELAM y aunque debió de darse a conocer más el hecho de la V Conferencia, también se tuvo una semana de orientación e información sobre la V Conferencia en el Convento de los Dominicos, de la Ciudad Capital. Por mi parte, desconozco otras iniciativas más locales, que se que las hubo, pues yo mismo junto a la Hna. Luisa Campos tuvimos una charla en dos parroquias de los Canónigos Lateranenses, también de la Capital y el Movimiento de Profesionales Católicos ( MIIC – PAX ROMANA) conjuntamente con las Comunidades Estudiantiles Católicas (MIEC – JECI) se tuvo una tarde de trabajo sobre la temática. Señalo estas iniciativas para mostrar que hubo interés por la V Conferencia en muchos grupos y lugares de nuestro país.
¿Pero que sucedió en Aparecida?

Antes que nada decir que Aparecida es una pequeña ciudad de Estado de San Pablo y que su vida y sus actividades, en general, giran en torno al Santuario de Nuestra Señora de Aparecida. Su devoción es tan grande en todo Brasil, que los peregrinos y peregrinas alcanzan más de los 8 millones anualmente y su historia se remonta a 1717, cuando es encontrada en el fondo del río por tres pescadores pobres. Su imagen morena y sencilla contrasta con la enorme basílica que acoge cerca de 30,000 personas (la cifra es relativa, pues algunos hablan de un poco más) y donde se muestra la fe y la devoción mariana del país más grande América Latina y el Caribe.

La Conferencia, que reunía unas 266 personas, (de las cuales 162 eran Obispos miembros de la Conferencia, 81 invitados, 8 observadores de otras iglesias y 15 peritos) y que de manera oficial comenzó el 13 de mayo de 2007, con la misa de apertura en la gran basílica y concluyó en el mismo lugar, el 31 de mayo. Todas las sesiones de trabajo tuvieron lugar en la parte baja de la misma basílica y diariamente  se celebraba la eucaristía en la que podían participar todos los feligreses y feligresas que así lo quisiesen; claro está, pero distante de donde se sentaban los y las participantes de la V Conferencia. El contacto de los y las participantes con todo el pueblo, a pesar de la dura carga de trabajo, fue muy fácil, ya que se alojaban en pequeños hoteles de la ciudad y se les podía visitar y estar en comunicación directa con los mismos. Personalmente no estuve dentro de la Conferencia, pues trabajé en la Asesoría a partir del Grupo de Teólogos y Teólogas denominado Amerindia, pero el contacto era frecuente y permanente con los Obispos, laicos, laicas, religiosos, religiosas y sacerdotes.

Al hacer una evaluación rápida de lo vivido en esos días allá, podemos hacer un balance general de la Conferencia y decir algunos aspectos de la misma:

· El clima fue de mucha libertad, aunque existían algunos sectores de la Curia Romana, que querían influir en el cambio de algunos aspectos y reflexiones; de igual manera,  la Agencia Católica de Prensa denominada ACI intentó crear un clima de prejuicios y ataques desde el principio contra los sectores de la iglesia más afines a la teología de la liberación, pero lamentablemente se agotaron en ellos mismos.
· Se reafirmó la opción preferencial por los pobres, como uno de los aportes y opciones de nuestra iglesia y su referencia a una fe cristológica
· El hecho de reconocer a las Comunidades Eclesiales de Base como un fermento eclesial importante y que forma parte de la tradición eclesial de América Latina y El Caribe; en algunas partes del documento se confunden a las CEBs con pequeñas comunidades  y grupos eclesiales
· El diálogo ecuménico e inter-religioso y su importancia para la búsqueda de la justicia y la paz
· Un aspecto importante fue la recuperación del método tradicional del ver, juzgar y actuar, que lamentablemente en la IV Conferencia de Santo Domingo, se había perdido y que forma parte de nuestra tradición eclesial
· El hecho de tener muy presente el mundo indígena es uno de los aspectos a destacar en el documento
Pero, también debemos de reconocer algunas situaciones que estuvieron ausentes:

· La poca referencia al mundo de los afroamericanos, dada la gran cantidad de poblaciones negras que tenemos en muchos lugares de América Latina y El Caribe

· El tema de la mujer debió de ser tratado de una manera más incisiva, ya que el liderazgo de la mujer en la sociedad y en la iglesia actual, hubiese merecido resaltarlo más.

· La no condena al neoliberalismo, sistema económico y social que tiene la mayor parte de la población de América Latina y El Caribe en una situación de pobreza y exclusión y que por lo tanto, hubiese merecido una condena y un rechazo absoluto

· La poca mención de la Vida Consagrada y sus aportes a la evangelización ( en todos los ámbitos, se puede decir) en toda América Latina y El Caribe; el poco reconocimiento a la mujer consagrada es un asunto pendiente al interior de nuestra iglesia

En fin, debemos de afirmar que una Conferencia es más que un documento y que como tal, ha sido positiva desde todos los ámbitos y el hecho de tener en nuestras manos un documento que abre tantas posibilidades, nos toca a todos y todas, ganarle desde ahora en adelante la interpretación y ratificar nuestra fe y nuestro compromiso al interior de la iglesia en toda América Latina y el Caribe y hacernos eco de las palabras finales del Mensaje de la V Conferencia y que dice, a manera de deseo:

Ser una Iglesia viva, fiel y creíble que se alimenta en la Palabra de Dios y en la Eucaristía.. 
Vivir nuestro ser cristiano con alegría y convicción como discípulos-misioneros de Jesucristo. 
Formar comunidades vivas que alimenten la fe e impulsen la acción misionera. 
Valorar las diversas organizaciones eclesiales en espíritu de comunión. 
Promover un laicado maduro, corresponsable con la misión de anunciar y hacer visible el Reino de Dios. 
Impulsar la participación activa de la mujer en la sociedad y en la Iglesia. 
Mantener con renovado esfuerzo nuestra opción preferencial y evangélica por los pobres. 
Acompañar a los jóvenes en su formación y búsqueda de identidad, vocación y misión, renovando nuestra opción por ellos. 
Trabajar con todas las personas de buena voluntad en la construcción del Reino. 
Fortalecer con audacia la pastoral de la familia y de la vida. 
Valorar y respetar nuestros pueblos indígenas y afrodescendientes. 
Avanzar en el diálogo ecuménico “para que todos sean uno”, como también en el diálogo interreligioso. 
Hacer de este continente un modelo de reconciliación, de justicia y de paz. 
Cuidar la creación, casa de todos en fidelidad al proyecto de Dios. 
Colaborar en la integración de los pueblos de América Latina y el Caribe. 
  ¡Que este Continente de la esperanza también sea el Continente del amor, de la vida y de la paz! 
Hno. Pedro Acevedo

Santo Domingo, 27 de junio de 2007
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